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			Prólogo

			Cuando un amigo es más que un hermano

			Hay lazos que la sangre no une, pero que el alma fortalece. La Biblia nos habla de una amistad que trasciende lo ordinario, una conexión que se convierte en refugio, fortaleza y consuelo en tiempos de angustia. Dice el sabio: “El amigo ama en todo tiempo, es como un hermano en la angustia” (Prov. 17:17). Para mí, ese amigo fue Mario Pereyra, que nació un 27 de febrero de 1944, nueve años antes que yo, y en la misma ciudad que siempre hemos amado, Montevideo.

			Dios quiso entrelazarnos por la misma fe en Cristo desde muy temprano en nuestras vidas. Ambos crecimos en la fe adventista allá por la cercana —aunque parezca lejana— década de 1960 en la Iglesia Central de Montevideo. En aquellos años, la madre de Mario y mi madre eran las directoras de Dorcas (lo que hoy se conoce como Acción Solidaria Adventista).

			El amor de Jesús reflejado en el corazón de Mario me acompañó siempre, y me acompañará hasta mi último suspiro en este mundo. Porque si hay un rostro nítido y luminoso que nos traerá el recuerdo en esa hora final, será el de aquel que siempre nos hizo bien: que nos amó sin condiciones, que creyó en nosotros y que nos ayudó a vernos a nosotros mismos y a reconciliarnos con nosotros mismos. Esa es la obra de Cristo (ver 2 Cor. 5:18, 19). Es la obra de Aquel que nos enseñó a amar perdiendo. Porque el amor es secreto, anónimo y perdedor (ver 1 Cor. 13). Porque el amor es feroz: tú nunca quieres ganar, sino que quieres que gane el otro. Esta verdad me la enseñó Mario con una simple frase no hace mucho tiempo: “Antes de ganar una discusión y perder un amigo, prefiero perder yo para conservar tu amistad”.

			Esas palabras vienen a mi memoria en esta hora triste de mi propio duelo. Habíamos discutido muy duramente, por una razón que ahora, con el tiempo y el paso de la vida, me doy cuenta de que no valía la pena. ¡Como tantas cosas no valen la pena en esta vida!

			La vida y la obra de Mario, sostenidas por la mano fuerte de su esposa Nair mientras ella tuvo fuerza y salud, han tocado la vida de centenares de miles de personas. Los consejos como psicólogo y docente y sus escritos luminosos llenos de esperanza permanecerán para siempre. Solo la eternidad podrá medir la influencia del mensaje que transmitió Mario a través de la palabra oral y escrita.

			Hace unos días, cuando le pregunté a Anita y a Gabriel, sus hijos, qué podían decirme de su padre, estas fueron sus palabras: “Papá nos enseñó a ser generosos con los demás. Él vivió para sanar a otros. Dejó especialmente en nosotros una gran lección de vida cuando lo vimos cuidar a nuestra madre con amor abnegado durante los trece largos años de invalidez que ella padeció a causa de un accidente cerebrovascular. El ejemplo de vida de nuestro padre jamás nos abandonará”.

			¡Gracias, Señor, por la vida de Mario! ¡Gracias porque me enseñaste que hay amigos más fieles que un hermano (Prov. 18:24)!

			Aquella tarde fatídica del 5 de febrero de 2025, cuando me informaron de la muerte de Mario, yo estaba en Medellín, Colombia. Recién había llegado a esa ciudad para tomarme unos días de descanso. Pero fueron días de dolor y reflexión. Sin embargo, a medida que los días pasan, voy sintiendo el suave aroma de esperanza que siempre exhaló su persona.

			En el Cielo, las amistades no se desvanecen; se perfeccionan. El amor que nos unió en Cristo será el canto eterno que Mario, sus amados y todos aquellos a quienes él llevó a los pies de Jesús entonarán para gloria de Dios (ver Apoc. 5:9, 10). Será grandioso el reencuentro con los amigos que ya partieron. Esa fue la esperanza de Mario, que siempre predicó por precepto y ejemplo.

			Ricardo Bentancur

			Director del Departamento Internacional de Pacific Press Publishing Association, con sede en Nampa, Idaho, Estados Unidos. Por muchos años, se desempeñó como redactor de la Asociación Casa Editora Sudamericana.

		

 
			

			Prefacio

			
			Una invitación a la reflexión y la restauración

			El presente libro aborda temas delicados y de gran relevancia en nuestra sociedad contemporánea. A lo largo de sus páginas, se exploran cuestiones que, aunque a menudo son evitadas en las conversaciones cotidianas, tienen un impacto profundo en la vida de muchas personas. Temas como la pornografía, la masturbación, los juegos de azar y otras conductas adictivas son tratados con honestidad y rigor desde una perspectiva cristiana y profesional. Este texto no busca juzgar ni condenar, sino ofrecer luz, comprensión y herramientas prácticas para quienes enfrentan estas luchas o desean acompañar a otros en su proceso de sanación.

			Es importante advertir al lector que el contenido de este libro puede resultar incómodo o desafiante debido a la naturaleza explícita de algunos testimonios y descripciones. Estos relatos, compartidos por personas valientes que han enfrentado estas realidades, buscan reflejar la verdad sobre las consecuencias emocionales, espirituales y sociales de dichas conductas. No obstante, estos testimonios también son un recordatorio poderoso de que no hay situación que esté más allá del alcance de la gracia divina ni de la posibilidad de restauración.

			El autor, un psicólogo comprometido con la fe cristiana, combina conocimientos científicos con principios bíblicos para guiar al lector hacia un camino de libertad y transformación. Este libro no pretende ser una simple exposición de problemas, sino una invitación a ­reflexionar, confrontar y, sobre todo, actuar. Está diseñado para proporcionar orientación práctica, esperanza genuina y consuelo espiritual a quienes buscan vencer las cadenas de las adicciones.

			Querido lector, reconocemos que el camino hacia la sanidad puede ser difícil, pero también estamos convencidos de que no estás solo en este proceso. Dios, en su infinita misericordia, anhela sanarte y restaurarte. Este libro es una prueba de ello: una mano tendida, una voz amiga y una luz en medio de la oscuridad.

			Que estas páginas te inspiren a dar pasos firmes hacia la libertad, sabiendo que, independientemente de cuán profundo sea el pozo en el que te encuentres, siempre existe la posibilidad de un nuevo comienzo. Como dice la Palabra de Dios: “Si alguno está en Cristo, es una nueva creación. Las cosas viejas pasaron, todo es nuevo” (2 Cor. 5:17). Que este mensaje resuene en tu corazón mientras avanzas en esta lectura.

			Los editores

		

			
			
			Introducción

			“Ironía de nuestra época. Cuanto más inmaterial y virtual se vuelve nuestro mundo, más se extiende una cultura que valora la sensualización, la erotización, la hedonización de la existencia”.

			Gilles Lipovetsky y Jean Serroy

			
			
			Vivimos en la era de la imagen, pertenecemos a la cultura de la visión, formamos parte de la sociedad del espectáculo. La era de Gutenberg (la de la lectura y el libro) ha declinado y ha sido sustituida por la de las pantallas. El filósofo francés Gilles Lipovetsky declara que las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) remiten a un nuevo “dominio planetario”: el de la pantalla. La era de la imagen ha generado la proliferación de las pantallas: del televisor, la computadora, el iPad, el celular, el reloj inteligente, las pantallas de publicidad, etc. De esta manera, se ha configurado una “pantallocracia”, debido a la convergencia de las múltiples pantallas que rigen la vida social, política y económica, como las pantallas de vigilancia, las informáticas, las lúdicas (de los juegos) y las pantallas de ambientación. Nada escapa a las mallas digitalizadas de esta pantallocracia. 

			En las pantallas se busca una satisfacción inmediata y no se está dispuesto al esfuerzo sistemático. Se busca cautivar al espectador, movilizar sus emociones y sus sentimientos, y no su razonamiento y su reflexión. A fuerza de mirar las pantallas, hemos perdido la imaginación. No se requiere ningún esfuerzo para generar ideas, imágenes y pensamientos. Basta con hacer clic sobre una palabra subrayada con una línea azul para que, como por arte de magia, se abran nuevos cuadros y aparezcan otras pantallas cargadas de colores, imágenes y figuras. Allí está todo al alcance de la mano o del mouse, sin ningún esfuerzo mental. Asimismo, la pantalla hace superficial la realidad, ya que influye en la percepción que tenemos de las personas y de los hechos. En las sociedades actuales, los individuos acabamos viendo el mundo como si este fuera un cine, ya que el cine crea gafas inconscientes con las cuales se ve o se viven los hechos. El mundo se ha vuelto al mismo tiempo apantallado e hiperespectacular.

			La época hipermoderna contemporánea, con su auténtica inflación de pantallas, últimamente ha impuesto la búsqueda de un sexo aséptico y virtual, sin riesgos ni contagios. Observamos el predominio de la televisión erótica (“para adultos”, dicen los proveedores de televisión por cable), la producción gigantesca de videos pornográficos y los servicios eróticos por Internet, como OnlyFans y DivasPlay. De esta forma, se ha construido una dependencia o adicción al cibersexo, que ha transformado la vivencia de la intimidad. Muchos individuos ya no hacen el amor, sino que se entregan a una especie de onanización virtual de la sexualidad.

			En la actualidad, han confluido dos fuertes tendencias complementarias. Por un lado, la capacidad escopofílica, o pulsión escópica (que para Freud es una parte normal de las pulsiones sexuales habituales en la intimidad de la pareja), que al ser experimentada a través de las pantallas se ha convertido en una perversión, actuada a través de conductas adictivas. En forma específica, la escopofilia designa la obtención del placer a través de mirar a otra persona. En la relación de pareja, la persona observada interactúa con su propia mirada y acción, nutriendo el deseo y favoreciendo el vínculo. Pero, cuando la otra persona es percibida en una pantalla, se convierte en un objeto, lo que convierte la escopofilia en voyerismo. La otra tendencia hegemónica del mundo virtual es el exhibicionismo, el resurgimiento del viejo Eróstrato, aquel simple pastor de Éfeso que quiso adquirir notoriedad y fama incendiando el templo de Artemisa, una de las siete maravillas del mundo antiguo. Aunque el rey, al descubrir la intención del incendiario, prohibió bajo pena de muerte el registro del nombre de Eróstrato para las generaciones futuras, no consiguió borrar la historia y su vanidosa acción. Actualmente, no es necesario realizar un acto tan devastador para obtener los “quince minutos de fama”. Alcanza con aparecer en las redes sociales, en la pantalla de la televisión, en algún video o realizando una transmisión en directo. Así, se airean intimidades de alcoba, se acusa a

			
			
			
					Adicción al trabajo (workaholic). Sucede cuando una persona trabaja compulsivamente y experimenta una incapacidad para limitar la cantidad de tiempo que dedica al trabajo a pesar de las consecuencias negativas, como el daño a sus relaciones familiares y a su salud.

					Adicción al juego (ludopatía). Relacionada con los juegos de azar (por ejemplo, naipes, casino, lotería) y apuestas diversas (pronósticos deportivos, carreras de caballos y otros). Otra variante de esta adicción es la compulsión a los juegos virtuales en la red, que pueden llegar a consumir hasta ocho a diez horas diarias. Se da mayormente en niños y adolescentes.

					Adicción al sexo por Internet. Consiste en utilizar la pornografía para alcanzar la excitación sexual. Esta adicción viene acompañada de la hipersexualización y la masturbación. La persona se acostumbra a conseguir la excitación sexual por la red y acaba perdiendo el interés por el cónyuge o la pareja.
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